
 
1ª lectura: 2 Re 4, 8-16 
 

Pasó Eliseo un día por Sunén. Vivía 
allí una mujer principal que le insistió 
en que se quedase a comer; y, desde 
entonces, se detenía allí a comer 
cada vez que pasaba. Ella dijo a su 
marido:–Estoy segura de que es un 
hombre santo de Dios el que viene 
siempre a vernos. Construyamos en 
la terraza una pequeña habitación y 
pongámosle arriba una cama, una 
mesa, una silla y una lámpara, para 
que cuando venga pueda retirarse. 
Llegó el día en que Eliseo se acercó 
por allí y se retiró a la habitación de 
arriba, donde se acostó. Entonces se 
preguntó Eliseo:–¿Qué podemos ha-
cer entonces por ella? Respondió 
Guejazí:–Por desgracia no tiene hijos 
y su marido es ya anciano. Eliseo or-
denó que la llamase. La llamó y ella 
se detuvo a la entrada. Eliseo le dijo:
–El año próximo, por esta época, tú 
estarás abrazando un hijo. 

Palabra de Dios 
 
 
Salmo 88 

Cantaré eternamente las miseri-
cordias del Señor 
 

2ª lectura: Rom 6, 3-11 
 

Hermanos: Cuantos fuimos bautiza-
dos en Cristo Jesús fuimos bautizados 
en su muerte. Por el bautismo fuimos 
sepultados con él en la muerte, para 
que, lo mismo que Cristo resucitó de 
entre los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros ande-
mos en una vida nueva. Si hemos 
muerto con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él; pues sabemos 
que Cristo, una vez resucitado de en-
tre los muertos, ya no muere más; la 
muerte ya no tiene dominio sobre él. 
Porque quien ha muerto, ha muerto 
al pecado de una vez para siempre; y 
quien vive, vive para Dios. Lo mismo 
vosotros, consideraos muertos al pe-
cado y vivos para Dios en Cristo Je-
sús. 

Palabra de Dios  
 
Evangelio: Mt 10, 37-42 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
apóstoles:–El que quiere a su padre o 
a su madre más que a mí, no es digno 
de mí; el que quiere a su hijo o a su 
hija más que a mí, no es digno de mí; 
y el que no carga con su cruz y me 
sigue, no es digno de mí. El que en-
cuentre su vida la perderá, y el que 
pierda su vida por mí, la encontrará. 
El que os recibe a vosotros, me reci-
be a mí, y el que me recibe, recibe al 
que me ha enviado; el que recibe a 
un profeta porque es profeta, tendrá 

recompensa de profeta; y el 
que recibe a un justo porque 
es justo, tendrá recompensa 
de justo. El que dé a beber, 
aunque no sea más que un 

Palabra de Dios vaso de agua fresca, a uno de es-
tos pequeños, solo porque es mi 
discípulo, en verdad os digo que 
no perderá su recompensa. 

 

Palabra del Señor 

RECORDANDO PALABRAS DEL PAPA LEÓN XIV 
 

 1.– La religiosidad que desde hace siglos anima este 
país no sea un museo del pasado que visitar, sino una 
escuela de fe de la que beber también hoy. Una es-
cuela que nos enseña a arrodillarnos ante Dios y ante 
el prójimo, porque nadie puede arrodillarse ante el 
Señor y despreciar al hermano. 
 
2.– La Eucaristía no puede ser honrada sólo en las 
grandes celebraciones o de modo ocasional, sino 
también en la fidelidad silenciosa de quien acompaña 
al Señor con una amitad 
humilde y discxreta que 
se alimenta día a día.  
 
3.- La Iglesia comparte 
con humildad, pero tam-
bién con firmeza aquello 
que ha descubierto en la 
experiencia de la fe: que 
Jesucristo responde a 
las grandes preguntas 
sobre la vida humana y 
su plenitud, ya en este 
mundo y hasta su culmen 
en la eternidad. 
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L a dignidad suele mencionarse habitualmente en sentido negativo, pero 
analizada en positivo refleja un bien valioso que exige un esfuerzo cons-
tante para mantenerse y nunca debe darse por hecho. Desde una pers-

pectiva creyente y cristiana, la auténtica dignidad de las personas radica fir-
memente en su condición de ser hijos amados de Dios, una valía intrínseca 
que no depende de factores raciales, físicos, económicos, sociales o políticos.  
 La supuesta "indignidad" solo nace de juicios humanos que responden a 
patrones culturales o morales. En el evangelio, Jesús utiliza esta idea de for-
ma negativa y chocante para invitarnos con firmeza a un discipulado radical. 
 Seguir sus pasos implica situar siempre a la persona por encima de cual-
quier opción particular. No es posible vivir el evangelio negociando continua-
mente sus exigencias frente a nuestros propios intereses legítimos, opciones 
calculadas o criterios personales.  
 El camino que Jesús ofrece asume con-
secuencias claras, renuncias y adversidades, 
alejándose totalmente de los triunfos según 
los criterios habituales del mundo. Frente a 
esto, el verdadero discipulado cristiano se 
construye día a día en la sencillez y la verdad. 
Gestos tan simples como dar un vaso de agua adquieren un valor inmenso en 
esta dinámica. Lo fundamental es abrirse con total honestidad al misterio de 
cada ser humano, reconociendo que cada vida está marcada por el signo 
amoroso de Dios. Al final, son precisamente la sencillez y la verdad las virtu-
des esenciales que nos transforman en discípulos dignos de su mensaje. 
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Francisco de Asís: 
 

UNA SEMILLA DE VIDA 
ETERNA 

 

AVISO PARROQUIAL 
 

- El día 1 de julio, y hasta septiembre, COMENZAMOS EL HO-
RARIO DE VERANO 
  Laborables: 20,30 h 
  Domingos y festivos: 12,30 -13,30 -20,30 h. 

Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor, 
tuyas son la alabanza, la gloria y el honor; 
tan sólo Tú eres digno de toda bendición, 
y nunca es digno el hombre de hacer de ti mención. 
 

Alabado seas por toda criatura, mi Señor, 
y en especial alabado por el hermano sol, 
que alumbra, y abre el día, y es bello en su esplendor,  
y lleva por los cielos noticia de su autor. 
  

Y por la hermana luna, de blanca luz menor, 
y las estrellas claras que tu poder creó, 
tan limpias, tan hermosas,  tan vivas como son, 
y brillan en los cielos: ¡alabado, mi Señor! 
  

Y por la hermana agua, preciosa en su candor, 
que es útil, casta y humilde: /  ¡alabado, mi Señor! 
Por el hermano fuego, que alumbra al irse el sol, 
y es fuerte, hermoso, alegre: / ¡alabado, mi Señor!  
Y por la hermana tierra, que es toda bendición, 
la hermana madre tierra, que da en toda ocasión 
las hierbas y los frutos y flores de color, 
y nos sustenta y rige: ¡alabado, mi Señor! 
  

Y por los que perdonan y aguantan por tu amor 
los males corporales y la tribulación: 
¡felices los que sufren en paz con el dolor,  
porque les llega el tiempo de la consolación!  
 

Y por la hermana muerte: ¡alabado, mi Señor! 
Ningún viviente escapa de su persecución; 
¡ay si en pecado grave sorprende al pecador! 
¡Dichosos los que cumplen la voluntad  
de Dios!  ¡No probarán la muerte de la  
condenación! Servidle con ternura y humilde cora-
zón.  Agradeced sus dones, cantad su creación.  
Las criaturas todas, alabad a mi Señor. Amén. 

HIMNO PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Feliz  
Verano 

HIMNO A LAS 
CRIATURAS de 
San Francisco  

de Asís 


